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PL AST I CA  por MARIA PALACIOS

EL AÑO PLASTICO 1971

En el curso del año que 
concluye tuvimos oportuni
dad de asistir curiosamente 
a 71 muestras, entre indivi
duales y colectivas. Esto 
significa que hubo un cen
tenar o algo más, porque es 
cierto que no puede concu 
rrirse a todas, y porque 
también es cierto que los 

horarios de salas y galerías 
no son, en algunos casos, los 
más propicios, sin contar, 
además, que en la Sala de 
la Universidad de Chile es 
muy difícil acertar cuando 
no hay huelga, paro o al
guna reunión que escamo
tea al funcionario a cargo 
de su atención.

Agregúese algo más: en
ciertas oportunidades hay 
varios kilómetros de distan
cia entre una y otra, caso 
del Museo de Arte Contem
poráneo de la Quinta Ñor 
mal y el Instituto Cultural 
de Las Condes, aparte de 
que, en plena temporada 
—Otoño-Invierno—, se cele
bran hasta una decena o 
más simultáneamente.

Sea como fuere, creemos 
no haber estado ausente de 
ninguna que de veras tuvie
ra importancia e interés.

¿Qué puede concluirse?
No es fácil llegar a con

clusiones, si bien el año se 
inició con un buen augurio: 
la justicia del Premio Nacio
nal de Arte otorgado a Mar
ta Colvin. Además, en pleno 
diciembre aún había varias 
muestras y a fines, se inaugu
raba ■ el XVI Salón de Ñuñoa. 
Es decir, la actividad fue in
tensa y justo es señalar que 
ella tuvo, en más de alguna 
oportunidad, alta jerarquía.

Nuevamente el Instituto 
Cultural de Las Condes dio 
la nota alta. Sus retrospec
tivas fueron lo mejor. De
clinaron ostensiblemente, en 
cambio, la Universidad de 
Chile, el Palacio de la Al
hambra, el Instituto Cultu
ral de Providencia y el Ins
tituto Chileno Británico de 
Cultura. Y mejor no men
cionar al ex Museo de Arte 
Contemporáneo, hoy dejado 
de la mano de Dios...

El comienzo de año desta 
có dos nombres galardona 
dos, fuera de Marta Colvin. 
Fueron ellos los de Gracia 
Barrios y Eduardo Ossán 
dón, Premio de Horior y Pri
mer Premio en el Salón de 
Ñuñoa. A; fin de año, por 
decisión , del Círculo de Crí
ticos de Arte, .los premios 
fueron para Gregorio de la 
Fuente, como chileno, y pa
ra Ulrich Welss como ex
tranjero. A mediados de 
1971, por su parte,, el acua
relista Hardy Wistuba obtu
vo el Premio “Hernando 
Adriazola” que otorga la

Sociedad Nacional de Bellas 
Artes. Hubo también un 
cumpleaños digno de seña
larse: los 80 años de Pas
cual Gambino, que celebró 
con una retrospectiva de 
medio siglo de labor en el 
Palacio de la Alhambra y 
que puso de relieve, parado- 
jálmente, cómo aún se man
tiene joven. Otro pintor que 
ofreció virtud similar y con 
edad también casi a la par 
fue Pablo Vidor, quien ex
puso en la Casa de la Cul
tura del Ministerio de Edu
cación.

Pero vayamos ahora con 
más orden...

RETROSPECTIVAS

Hubo varias. Más de una 
decena y todas de mucho 
interés. Aparte de las ya 
mencionadas de Gambino y 
Vidor, vale destacar en la 
Casa de la Cultura la del 
maestro José Perotti, en 
donde se ofreció una amplí
sima gama de sus realiza
ciones en los diversos aspec
tos de la plástica, que abor
dó con particular acierto 
durante su existencia.

La Sala de la Universi
dad de Chile, en los comien
zos del año, hizo suponer 
que entregaría m u c h o .  
Ofreció una muestra de 
“Pintura Chilena: desde Va- 
lenzuela Puelma a Sotelo”, 
pero vale admitir que hubo 
mucha pobreza en la selec
ción y, como efecto, caren
cia de una expresividad real 
del interesantísimo período 
que pretendió mostrar.

El Museo de Bellas Artes, 
que ha entrado en una nue
va etapa bajo la cada vez 
más dinámica acción de Ne
mesio Antúnez, tuvo impac
to con la excelente muestra 
del norteamericano Alexan- 
der Calder, la igualmente 
atractiva exposición de los 
grabados del mexicano Jo
sé Guadalupe Posada y la 
expresiva relación con" ori
ginales de "150 años de 
pintura argentina".

Pero, ya lo dijimos, fue 
en el Instituto Cultural de 
Las Condes donde se obtuvo 
mayor trascendencia, tanto 
por la calidad de las retros
pectivas presentadas de Ar
turo Gordon, Carlos Faz,

Alfredo Helsby, Ramón Su- 
bercaseaux y José Tomás 
Errázuriz, como por el enfo
que de una misma motiva
ción en artistas distintos y 
en épocas diferentes. Tales 
fueron los casos de “La fi 
gura humana en la pintura 
chilena” y “El paisaje en la 
pintura chilena”, que sir
vieron para refrendar, par 
ticularmente, la altísima ca
lidad de varios maestros 
del pasado que no poco pú
blico no ha valorado aún 
como es debido.

Dentro de este mismo 
plano, también debemos 
incluir la excelente muestra 
de dibujos originales con la 
figura humana, presentada 
por el Instituto Chileno- 
Norteamericano de Cultura, 
y que dio oportunidad de 
admirar muy bellas realiza
ciones de Fortuny, García 
Lorca, Gutiérrez Solana, So
rolla, Portinari, Spilimber- 
go, Rivera y Figari, entre 
otros.

Finalmente, cabe hacer 
mención a la retrospectiva, 
de Alberto Orrego Luco, en 
la Sala del mismo nombre, 
en donde nuevamente pudie
ron admirarse el oficio sólido 
y la aguda sensibilidad de es
te maestro.

INDIVIDUALES

Dentro de esta considera
ción hubo algunas sorpre
sas. La mayor, quizás, fue 
la provocada por el pintor 
“naif” de Copiapó, Julio 
Aciares, que con su mues
tra en la Sala Forestal, sus 
originales enfoques de la vi
da provinciana y la expre
sión dada a sus vivencias, 
causó impacto tanto en pro
fanos como entendidos, re
velándose como buen suce
sor de Herrera Guevara y 
Fortunato San Martín.

Muy dignas también de 
recordarse son dos que seña
laron retornos. Fue la pri
mera la de Pedro Bernal 
Troncoso, en el Instituto 
Cultural de Las Condes, y, 
la otra, esa que Gregorio de 
la Fuente ofreció en la Sala 
Universitaria, y con la cual, 
.dicho está, obtuvo el Premio 
de la Crítica junto a Ulrich 
Welss, que asimismo, con 
segunda muestra en nues

tro país y tras años de ca
llada labor, supo lograr ho
nor similar.

Como revelación cabría 
señalar a Carmen Vicuña, 
que expuso en Las Condes; y 
como la más insólita, apa
rejada a una notable expe
riencia de nuevas técnicas y 
un nuevo enfoque, la de 
Moreno Toro, en Sala Fo
restal; en tanto que la de 
mayor esfuerzo, por cierto 
con logro artístico claro, la 
de proyectos de murales de 
Fernando Daza, en la Casa 
de la Cultura del Ministerio 
de Educación.

De hecho, en realidad, 
hubo también varias otras 
que es imposible dejar de 
mencionar, como son las de 
Mario Toral, Galería Cen
tral de Arte, donde asimis
mo destacaron María Mohor 
y Ernesto Fontecilla; de 
Vergara Bezanílla, en Sala 
Banco de Chile; de Morales 
Jordán, Israel Roa y Xime- 
na Cristi, en la Galería “Fi
del Angulo Montero”, don
de también se ofreció una 
seria muestra de acuarelas 
del maestro Agustín Abarca.

En un plano plástico-arte
sanal, es de justicia asimis
mo no olvidarse de la expo
sición de volantines de Gui
llermo Prado, efectuada en 
el Museo de Bellas Artes.

Como datos curiosos pode
mos señalar que la exposi
ción más extensa en lo 
temporal fue la de Luis Cal
derón Zorzano, en el Pala
cio de la Alhambra y con 
una duración de casi tres 
meses, así como anotar que 
la más desconcertante por 
su agresiva frialdad arqui
tectónica fue la de escultu
ras de Langlois, en el Mu
seo de Bellas Artes.

OTRAS
EXPOSICIONES

Dentro de su escasísima 
actividad, el Instituto Cultu
ral de Providencia tuvo, sin 
embargo, el mérito de ofre
cer a comienzos de año una 
exposición interesante. Fue 
ella la de los Monjes Tra- 
penses, hermanos Guido, 
Efraín y Jorge, que dieron 
pauta de cómo lo religioso, 
incluso el misticismo, no 
son pero pueden ser un 
estímulo para la creación 
artística.

Entre los extranjeros que 
se hicieron presentes duran
te el año vale recordar las 
muestras de Carmelo Carra

y del grupo Grabas, ambas 
en la Galería Central de 
Arte (Carmen Waugh) y la 
de Nilda Núñez del Prado 
en la Casa de la Cultura del 
Ministerio de Educación.

Como retrospectiva y ac
tual, señalemos también la 
exposición de Nemesio An
túnez en la Galería CAL. 
Como las que defraudaron 
cabe apuntar a las dos simul
táneas, en el Museo y en la 
Galería Central de Arte, de 
Roberto Matta, que puede 
tener ahora más esponta
neidad, pero que acusa un 
abandono de oficio muy dig
no de lamentarse, hecho 
censurable en un artista 
que vive en Europa, que par
ticipó de movimientos de 
vanguardia junto a figuras 
notabilísimas y que tiene la 
responsabilidad de ser el 
pintor chileno de más re
nombre internacional.

Finalmente r e c o rdemos 
las exposiciones Juana Lo
caros, S a n t o s  C h a v e z ,  
Eduardo Ossandón Reinaldo 
Villaseñor y Augusto Barcia- 
Gómez Hassan, que fueron 
justas afirmativas del valor 
alcanzado por cada uno en 
su creación plástica.

HABER Y DEBE 1971

Lo ya apuntado, en some
ro esquema, da por cierto 
un haber interesante, pero 
en PEC N9 394, del 26 de 
marzo del año aún no con
cluido, titulamos nuestra 
crónica: “Algunos pintores 
olvidados. . .  y otros contro
vertidos”, en la que señalá
bamos al final: “Ahora
bien: ¿Por qué estas lucu
braciones? Por una simple 
razón. Porque se inicia aho
ra la temporada de exposi
ciones y quisiéramos por el 
bien de la cultura plástica; 
común que se reivindicara 
la memoria de varios pinto
res nuestros, cuyo valor es 
innegable, y también por
que proyectar ante el públi
co, en panorama extenso, la 
razón o sinrazón de la 
controversia respecto a cier
tos valores, puede conducir 
a una mejor comprensión 
de nuestra plástica, global
mente considerada, con to
dos sus matices, y hacer 
conciencia del porqué en el 
plano internacional se nos 
juzga cada vez más positx-, 
vamente”. ■ :.y

Concluida la temporada', 
nada podemos ya lograr. No 
por ahora, ciertamente, pe
ro confiamos'qüe en 1972 se 
haga algo. Por ejemplo: 
mostrar la obra de Manuel 
Ramírez Rosales, de Man ti él 
Thompson, de I&inuet Or- 
tiz de Zarate.' Reivindicar 
artistas aún vivos, pero cp- 

. mo ausentes, tales como 
Carlos Sotomáyor, Hernán 
Gazmuri y R aúl1 Santo!ices. 
Revitalizar "la generación 

. del 13”. No pedimos más por 
ahora., ¿Es mucho.? - ;

.,,, En esta interrogante: está, 
a nuestro juicio, el debe: de 
1971. : S- O i: g "  O í-  í£  j
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